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Capítulo 1

			 

			 

			 

			 

			 

			SÍ. 

			La palabra que resonó en la iglesia no fue la que Emma Dunnett había esperado escuchar. En realidad, no era la palabra que imaginaba nadie porque, en aquella parte de la ceremonia, se presuponía que todo el mundo, que todos los asistentes, permanecieran deliberada y respetuosamente en silencio. Ni siquiera se esperaba escuchar un estornudo o un suspiro. Sin embargo, parecía que alguien no conocía el protocolo. 

			Emma miró a su futuro esposo confusa y alarmada mientras un silencio eléctrico, expectante, recorría el pequeño santuario. Todos los asistentes comenzaron a girar la cabeza, a estirar el cuello con la esperanza de ver al misterioso orador. El novio parecía tan sorprendido como ella. Tenía la frente arrugada mientras recorría con incertidumbre los bancos de la iglesia para descubrir quién había hablado. 

			–¿Sí? –repitió el sacerdote que los estaba casando. También parecía confundido. En realidad, la confusión reinaba en el santuario. Todos menos el que, desde las sombras, había hablado con tan resonante certeza. 

			Sí no era la respuesta que se esperaba a la pregunta que el sacerdote acababa de hacer a todos los presentes. «Si alguien tiene algo que objetar a este matrimonio, que hable ahora o calle para siempre». 

			No. Efectivamente, nadie quería escuchar ni siquiera que alguien se aclarara la garganta cuando el sacerdote realizaba aquella pregunta en particular. Nadie debía responder. Emma se sentía presa del pánico mientras escrutaba con ansiedad las sombras de la iglesia con la esperanza de encontrar a quien había pronunciado aquel maldito monosílabo. En realidad, aquella pregunta era solo una formalidad, una reliquia de tiempos pasados. Un breve silencio, un suspiro silencioso, una temblorosa sonrisa y la ceremonia proseguía su curso. Los contrayentes intercambiaban sus votos, se marchaban de la iglesia ya casados y todo el mundo seguía felizmente con su vida. 

			–Sí –insistió una voz desde los bancos posteriores de la iglesia. El tono era estridente y firme, con un ligero acento que pellizcaba la conciencia de Emma y le provocaba un vuelco en el estómago. Esa voz… 

			–Yo sí que tengo algo que objetar. En especial, una en particular. 

			El sacerdote seguía tratando de localizar a la persona que había hablado entre los presentes. En realidad, no había muchos invitados. Principalmente la familia de Will y unos cuantos amigos. Todos se habían mostrado de lo más sorprendidos, por decirlo suavemente, de que él estuviera dispuesto a casarse con una mujer a la que solo hacía un mes que conocía. En aquel momento, lo estaban aún más. Emma lo comprobó mientras observaba sus rostros. Se fijó en el de la madre de Will, que tenía una expresión pétrea y amargada. Ella nunca había querido que su único hijo se casara con una mujer a la que consideraba una descarada cazafortunas. Se lo había dicho así a la propia Emma a la cara en más de una ocasión. ¿Y qué? En realidad, se le podían llamar a una persona cosas peores. Se podía ser cosas peores. 

			En realidad, no era que Emma lo fuera. Al menos, no exactamente. Se casaba con Will para tener seguridad, era cierto, pero él lo sabía y los dos eran buenos amigos. Emma esperaba que aquella fuera una buena base para un matrimonio. Para una familia. 

			Volvió a mirar a la madre de Will y vio que ella fruncía los labios con un gesto parecido a la satisfacción. ¿Sería ella la responsable para conseguir arrancar a su hijo de las seductoras garras de la sirena? Considerando que Emma ni siquiera había besado a Will, porque él, de todos modos, no estaba interesado en ella de aquella manera, tacharla de manipuladora y seductora resultaba algo ridículo. En realidad, la madre de Will nunca se creería lo casta que era la relación entre ambos, especialmente porque Emma estaba embarazada de catorce semanas… del hijo de otro hombre. 

			De repente, sintió cómo se le formaba una carcajada en la garganta, que consiguió a duras penas reprimir. Echarse a reír en un momento como aquel no era algo que deseara hacer conscientemente. La situación ya era bastante peliaguda y no quería empeorarla, aunque la risa siempre hubiera sido su marca de coraje, de desafío a lo largo de una infancia bastante oscura. Prefería reír en vez de llorar, mostrar su sentido del humor y su valentía. En el pasado le había servido bien, pero no en aquel momento en el que parecía que, una vez más, su vida estaba a punto de descarrilar… 

			–¿Quién es usted? –preguntó Will. Una incierta ira brillaba en sus pálidos ojos azules. Emma trató de animarlo con una sonrisa, aunque la verdad era que no había nada divertido en aquella situación. Ella ya sentía cómo la seguridad y la estabilidad que había esperado alcanzar en el futuro se esfumaban entre sus dedos… como siempre le había ocurrido. 

			Igual que cuando se empezó a acomodar en la última casa de acogida o cuando conseguía un trabajo decente o cuando conseguía ahorrar un poco de dinero… Cada vez que parecía estar a punto de conseguir algo positivo en su vida, se torcía. Y para alguien como ella, que siempre había tenido que apoyarse en su propio ingenio sin mucha más ayuda, que su vida se torciera podía tener consecuencias desastrosas. Esperó de todo corazón que no fuera así en aquella ocasión, sobre todo porque, en aquel momento, tenía que pensar también en otro ser humano, una pequeña y valiosa vida que era muy, muy vulnerable. 

			Se irguió y se colocó una mano sobre la incipiente barriguita cuando oyó unos pasos que resonaban con fuerza sobre el pasillo central de la iglesia. 

			–¿Señor? –le preguntó el sacerdote frunciendo los ojos para tratar de distinguir la figura que avanzaba hacia el altar. Cada paso resonaba con más fuerza que el anterior y se hacía eco en el corazón de Emma–. ¿Qué objeción tiene usted contra este matrimonio?

			–¿Objeción dice?

			Emma sintió un escalofrío, como si alguien hubiera deslizado un gélido dedo sobre su espalda y le hubiera tocado el alma. Ella conocía perfectamente aquella voz. Era la voz que había turbado sus sueños, que le había hecho despertarse entre sábanas revueltas, jadeando con una potente mezcla de deseo, esperanza y pena, una voz suave como el terciopelo que contenía un cierto grado de ironía, una voz que conjuraba tantos recuerdos y tanto arrepentimiento. Una voz que le hacía sonreír incluso cuando no quería hacerlo. 

			Era una voz que nunca había esperado volver a escuchar porque su dueño estaba muerto. 

			–Mi objeción –dijo el dueño de aquella sedosa y poderosa voz. Por fin, llegó a la parte más iluminada de la iglesia, al lugar que resplandecía por los rayos de sol que entraban por las vidrieras y que daban a su cabello oscuro un aspecto dorado–, es que la novia ya está casada. Conmigo. 

			Nico Santini enfocó con sus ardientes ojos verdes a Emma. Ella se sintió como si se hubiera convertido en piedra. Hielo tal vez porque, al ver la gélida furia que había en los ojos de su esposo, sintió un frío insoportable. Otro escalofrío recorrió su cuerpo y le hizo soltar el ramo. Los pétalos de las rosas blancas se esparcieron sobre el suelo de piedra de la iglesia y soltaron su poderoso aroma, un aroma que le provocó náuseas. 

			–Nico… ¿cómo…?

			Se dio cuenta de que tenía la boca demasiado seca, de que el corazón le latía demasiado rápidamente como para poder terminar la pregunta. ¿Cómo era posible que estuviera allí? Estaba muerto. ¡Muerto! Había fallecido hacía casi cuatro meses, solo una semana después de que disfrutaran de un tórrido romance y una rápida boda. Todo ocurrió en menos de un mes. No. Era imposible que él estuviera allí. No podía estar vivo. Emma había visto el certificado de defunción. Había habido un funeral, no un entierro dado que su cuerpo nunca se había encontrado. Después, a ella la hicieron marcharse y la metieron en un avión casi sin darle tiempo a que se quitara el vestido que había llevado puesto. Aparentemente, esos habían sido los deseos de Nico. 

			Entonces, ¿por qué estaba allí, en Los Ángeles, con un aspecto tan enfadado? Emma lo vio por última vez en Roma, justo antes de que él se marchara a las Maldivas, donde estaba segura de que Nico había fallecido en un terrible accidente. El motor del pequeño aeroplano que había alquilado para que lo trasladara a uno de sus famosos hoteles de lujo. 

			Sintió un nuevo escalofrío. No podía enfrentarse a la mezcla de sentimientos que estaba experimentando. Sorpresa. Una absurda alegría. Sobre todo, una creciente sensación de miedo. Comprendió en aquel momento que nunca había conocido de verdad a Nico a pesar de que se había casado con él llena de esperanza y felicidad. No quería verlo allí, de vuelta de entre los muertos, con aspecto furioso, aunque dicha reacción era comprensible considerando la naturaleza de la situación. 

			De repente, Emma fue consciente del delicado vestido de boda beis que llevaba puesto, del ramo que había dejado caer, del velo que ocultaba su cabello y, sobre todo, del hombre que estaba de pie a su lado, el hombre con el que estaría ya casada si su esposo no hubiera interrumpido la ceremonia. Sin embargo, más allá de todo eso, era consciente de la airada expresión de Nico. Él quería que ella lo mirara, pero Emma se negaba. No podía. ¿Qué se suponía que tenía ella que hacer?

			–Señor… –insistió el sacerdote. 

			Emma no sabía cómo enfrentarse a aquella situación. Lo único que se le ocurría era salir corriendo, aunque sabía que no llegaría muy lejos con aquel vestido y los zapatos de tacón. Nico estaba allí. Su esposo. En realidad, no se conocían y, a pesar de la felicidad que ella había sentido entre sus brazos, había empezado a temer que él se estuviera cansando de ella del modo que le había ocurrido a todas las personas que habían pasado por su vida. Todas las familias de acogida. Todos los amigos. Todos los que se interesaban por ella. Todos terminaban marchándose. Incluso su propia madre. ¿Por qué iba Nico a ser diferente? La familia de él no había pensado lo contrario. 

			–¿Emma? –le preguntó Will con voz suave. Ella se volvió para mirarlo y vio el gesto herido que empañaba su rostro. ¿Qué podía decirle?

			–Will… yo… lo siento… te lo puedo explicar… 

			En realidad, Emma sabía que no podía. Nico, estaba allí, de pie, como un ángel vengador, como un imponente guerrero, fiero y airado. Su esposo había vuelto de entre los muertos. 

			–Emma, ¿qué está pasando? –le preguntó Will, levantando un poco la voz–. ¿Quién es este hombre? ¿Lo conoces? ¿De verdad estás casada con él?

			–Te hablé de Nico… –susurró Emma. 

			El rostro de Will reflejó una profunda confusión. 

			–Pero me dijiste que había muerto… 

			–Claro que me conoce –lo interrumpió Nico. Su voz reflejaba un profundo desprecio–. Y sí, está casada conmigo. Soy su esposo –añadió mientras observaba a Will y a Emma alternativamente. Ella se sentía completamente inmovilizada por aquellos ojos verdes como esmeraldas, unos ojos que había visto llenos de deseo, que le habían observado con pasión antes de que la besara. En aquellos momentos, aquellos ojos tenían un brillo acerado y frío. Ya no había afecto alguno en ellos. 

			–Emma –insistió Will. El sacerdote se aclaró la garganta mientras Nico la miraba muy fijamente. 

			Era una situación horrible, aterradora. Nico no se mostraba cálido y amoroso como un amante. En realidad, parecía que la odiaba y tal vez así era. Tal vez la había odiado antes de irse a las Maldivas. 

			–«Nico ya se había cansado de ti, Emma. Él mismo me lo había dicho. Cuanto antes te marches de aquí, mejor». 

			Después de una vida de rechazo, Emma podía distinguir perfectamente cuando sobraba. Cuando no la querían. Había aprendido a identificar las señales, la impaciencia en las miradas, la tensión en los labios, las pausas incómodas y las miradas significativas. Por supuesto, en ocasiones no necesitaba esforzarse por identificar las señales. Las palabras no dejaban lugar a ninguna duda. 

			«¿A Emma? Por supuesto que no». 

			Recordó la voz de su madre de acogida, llena de incredulidad, a pesar de que ya habían pasado muchos años. Sí, Emma sabía distinguir perfectamente el rechazo. Por lo tanto, no se había planteado esperar. 

			Abrió la boca. La volvió a cerrar. Dejó escapar un pequeño gemido de incomodidad. La mirada de su esposo se tiñó de arrogante satisfacción. Él tenía el control de la situación, como ocurría siempre. Por muy feliz que Emma hubiera sido durante su breve relación, siempre había tenido muy claro quién mandaba. Nico. Siempre Nico. 

			Fue él quien marcó las normas de su relación. 

			–Unas pocas semanas en Nueva York y sí, te llevaré a Roma, pero terminará cuando yo lo diga. 

			Entonces, para sorpresa de Emma, él le pidió que se casara con él. Aunque sabía que era un error, aceptó. Había querido disfrutar del cuento de hadas, por muy breve que este resultara ser. Por lo tanto, no era de extrañar que Nico se hubiera arrepentido de una decisión tan precipitada. 

			–Yo… 

			Emma sintió que no podía seguir. Además de sentirse helada, aterrada e incrédula, estaba empezando a notar que se mareaba. Mientras observaba a Nico, notó que su visión se iba oscureciendo y que notaba un gusto metálico en la boca. 

			–¿Sí, Emma? –le preguntó Nico fríamente. 

			–Yo… 

			No parecía poder pasar de aquella palabra. Todos los presentes comenzaron a murmurar. El mundo empezó a perder nitidez, como si Emma estuviera mirando a través de un telescopio que se iba oscureciendo. Will la observaba con una mezcla de preocupación y enojo. 

			Emma no tuvo fuerzas para volver a mirar a Nico. Trató de hablar, pero no consiguió pronunciar palabra. Veía pequeñas manchas oscuras y las figuras parecían ir haciéndose cada vez más pequeñas. Miró a Nico y vio que él se difuminaba, como si fuera a desaparecer totalmente. Ojalá…

			–Emma –dijo Will una vez más. Dio un paso hacia ella, pero ya fue demasiado tarde. 

			Lo último que Emma vio antes de desmoronarse sobre el suelo fue la furia de Nico grabada en cada rasgo de su hermoso rostro. 

			 

			 

			Al ver que Emma se desmoronaba, Nico aplacó su ira y dio un paso al frente para acercarse a su esposa, que yacía ya sobre el suelo. El que se hubiera convertido en su esposo la miraba sin reaccionar mientras agitaba estúpidamente las manos. Menudo inútil. Tenía que librarse de él inmediatamente y también de todos sus invitados. 

			–Fuera de aquí –les ordenó mientras se inclinaba para tomar en brazos a su esposa. Ella olía al aroma que Nico recordaba muy bien, un aroma único. Aspiró profundamente y recordó que, en un ocasión, le había preguntado de qué perfume se trataba. Emma se había limitado a sonreír. 

			–Es solo jabón –le había respondido ella. Sus ojos dorados relucían como si estuvieran hechos de ámbar–. Eau de bazar. 

			Al escuchar aquellas palabras, Nico se había reído y la había tomado entre sus brazos para aspirar el aroma con más fruición, gozando de ella y de su aroma. Qué estúpido había sido. Qué estúpido y qué ingenuo. 

			–Señor –le dijo el novio. Nico le obligó a guardar silencio con una única mirada.

			–Su papel en esta farsa ha terminado –le espetó secamente–. Emma Dunnett, Emma Santini, es mi esposa. Yo me hago cargo de ella. Usted puede marcharse con todos sus invitados y le agradecería que lo hiciera lo más rápidamente posible. 

			Estrechó a Emma, totalmente inerte, contra su pecho. Ella pesaba muy poco y su cuerpo era esbelto y delicado, tal vez más de lo que recordaba. Llevaba rosas en el cabello castaño y un pequeño velo. El vestido era sencillo y, al menos, había tenido el detalle de que no fuera blanco. 

			¿Cómo podía haberlo traicionado de aquella manera?

			En realidad, no podía sentirse sorprendido. Ya había experimentado antes la traición, las mentiras. La aventura de su madre, el distanciamiento de su padre, todo basado en la mentira que él era… y quien no era. Si las personas a las que más amaba en el mundo le habían engañado tan profundamente, no debería escandalizarle una traición más… y mucho menos de ella. 

			El sacerdote le indicó una pequeña habitación que había a un lado de la iglesia. Nico depositó a Emma sobre un raído sofá y dio un paso atrás. 

			–Señor –le dijo el sacerdote–, esta situación es muy irregular… 

			–Nos marcharemos enseguida –le aseguró Nico–, en cuanto mi esposa haya recuperado la consciencia. ¿Podría dejar las cosas de Emma en la puerta para que mi chófer las pueda recoger?

			Por supuesto, tenía un coche esperándolos. No tenía intención alguna de permanecer allí más del tiempo exclusivamente necesario. 

			–Ahora, si nos pudiera dejar a solas… 

			El sacerdote cedió de mala gana. Nico escuchó el murmullo de las voces al otro lado de la puerta antes de que esta se cerrara y dedujo que todos los invitados se estaban marchando. Menos mal. 

			Entonces, observó a su esposa. Esperó que ella no se hubiera hecho daño alguno, pero reconoció que, a pesar de la caída, Emma siempre había sido alguien que conseguía caer de pie. Se lo había demostrado admirablemente en aquella iglesia. 

			Ella por fin abrió los ojos. En cuanto vio a Nico, los volvió a cerrar. 

			Nico rezó para que Dios lo ayudara. Era tan hermosa, mucho más de lo que recordaba. Y se había pasado meses recordándola. Meses en la cama de un hospital, tratando de recordar su propio nombre. Durante aquel tiempo, el rostro de Emma era lo único que su mente le había impedido olvidar. 

			Por fin tenía aquel rostro frente a él. Un rostro pálido, con una delicada y respingona nariz adornada de pecas doradas. Los labios rosados estaban ligeramente entreabiertos y su pecho respiraba con demasiada agitación como para pertenecer a alguien que estaba inconsciente. 

			–Abre los ojos, Emma –le ordenó–. Sé que estás despierta. 

			Emma mantuvo los ojos cerrados.

			–No me apetece mirarte –susurró con voz ronca. 

			–Quieres que yo desaparezca. No me sorprende –le espetó con dureza. 

			–¿No? –le preguntó Emma, abriendo por fin un ojo para mirarlo con incertidumbre. 

			–No. ¿Por qué me iba a sorprender teniendo en cuenta lo rápido que me olvidaste? Dos bodas en tres meses debe de ser un récord para cualquiera. 

			–Tres meses y medio –le corrigió ella débilmente. En aquella ocasión, Nico no pudo contener una carcajada. Una carcajada dura, sin alegría. Emma le estaba mostrando su verdadera personalidad en aquellos momentos. ¿Cómo podía haber permitido que ella lo engañara? Porque, efectivamente, se lo había permitido. Después de la revelación de su propio nacimiento, había querido pertenecer a alguien. Bien. Lección aprendida. De sobra. No debía buscar el amor. Ni siquiera debía creer que existía, ya que no lo había experimentado en su propia vida. 

			–De acuerdo. Tres meses y medio entre una boda y otra. Por supuesto, esas dos semanas de diferencia lo cambian todo, sí… 

			Emma abrió los dos ojos y lo miró con aprensión. 

			–¿Cómo es que estás vivo?

			–Pareces estar encantada de que lo esté –comentó Nico con ironía. Al ver que ella no respondía, se obligó a continuar para no pensar en la verdad que tan claramente tenía frente a él. Emma nunca había sentido nada por él. Para ella, solo había sido un billete para la felicidad, tal y como su primo Antonio lo había definido tras recriminarle, en repetidas ocasiones, que se hubiera casado con una mujer a la que conocía desde hacía solo unas pocas semanas. Nico se había negado a creer a su primo, convencido de que él solo actuaba por celos. La relación entre ambos era tensa desde la revelación del padre de Nico. Antonio se sentía rechazado por no haber sido él quien hubiera recibido las riendas de Santini Enterprises. 

			Nico, que tan pragmático y resuelto era, se había dejado llevar por un raro momento de debilidad y se había engañado por una absurda fantasía. Ya no. 

			–Estoy vivo –le dijo–. Evidentemente, sobreviví al accidente de avión. 

			Emma sacudió lentamente la cabeza mientras lo miraba con incredulidad.

			–¿Y dónde has estado estos tres meses? –le preguntó con voz débil. Ella estaba tumbada sobre aquel sofá como una especie de princesa de cuento, con el cabello recogido y adornado de rosas. Tenía una figura elegante, ligera, que le hacía recordar a Nico cómo había explorado cada rincón, cada curva, poseyéndolo.

			–Supongo que querrás decir tres meses y medio –le contestó apretando los puños–. Después de que el avión se estrellara contra el océano Índico, me rescató un barco pesquero y me llevaron a un pequeño hospital a una isla cercana. Por último, me trasladaron a un centro de rehabilitación en Yakarta hasta que regresé a Roma la semana pasada. ¿Alguna otra pregunta?

			–¿Por qué no me hiciste saber que estabas vivo?

			–Primero porque estaba en coma y ni siquiera podía recordar mi nombre. No tenía identificación alguna, por lo que nadie podía saber quién era yo. Todo quedó destruido en el accidente.

			Emma abrió mucho los ojos y se incorporó ligeramente en el sofá. 

			–¿Estuviste en coma?

			–Es algo tarde para mostrar preocupación. 

			–Nico, no puedes culparme por no saber que… 

			–Pero sí puedo culparte por querer casarte con el primer hombre que te lo pidió –le espetó él conteniendo la ira–. Supongo que fue el primero, claro… En realidad, no puedo decir que se trate de un espécimen muy impresionante. Te aseguro que podrías haber encontrado otro mejor. 

			–No insultes a Will –replicó ella con resignación–. Tampoco lo culpes. Él no te ha hecho nada. 

			Era cierto, pero Nico no podía evitar sentir una furia insoportable. 

			–No –afirmó–. En realidad no lo culpo. Más bien al contrario, querida –afirmó. Se inclinó ligeramente sobre ella, haciendo que Emma se reclinara de nuevo sobre los raídos cojines. ¿Estaba fingiendo tener miedo de él para añadir drama a la situación o tal vez para conseguir su compasión? Emma sabía muy bien cómo representar el papel de damisela en peligro, pero, en aquella ocasión, no le iba a servir de nada–. No. No culpo al novio –añadió con una dulzura ácida y fingida–. Te culpo a ti.

		

	
		
			
Capítulo 2

			 

			 

			 

			 

			 

			EMMA contempló la ira que ardía en los ojos de su esposo y sintió que todo su ser se encogía ante su presencia. Suponía que era de esperar que él se sintiera furioso, pero el gesto de desprecio que retorcía sus labios hacía que ella deseara encogerse sobre sí misma, cerrar los ojos y fingir que Nico no estaba presente. Menuda situación. 

			Aquel matrimonio había sido un error. Estaba segura de que Nico ya había llegado a esa conclusión antes de su accidente, aunque en aquellos momentos prefiriera fingir que se sentía muy herido. Sí, ella había estado a punto de casarse con otro hombre tan solo unos pocos meses después de casarse con él. Sin embargo, a él lo habían dado por muerto. No había hecho nada malo. 

			–Emma, ¿me podrías explicar por qué querías casarte tan pronto con otro hombre?

			–Tenía que hacerlo –replicó ella secamente–. Algo que tú jamás podrías comprender. 

			Se cruzó de brazos y apartó la mirada. Se dijo que podría enfrentarse a su ira, porque en realidad la prefería. Si Nico permanecía enfadado, ella no recordaría lo amable que había sido con ella en el pasado. Su ternura y delicadeza habían comenzado a hacer mella en los muros que había construido alrededor de su corazón. 

			«No confíes en nadie. No dejes que nadie se te acerque. No sientas nada por nadie, porque así no te harán daño. La gente en la que confíes terminará rechazándote, lo que duele mucho más».

			Por suerte, ella no había empezado a sentir… mucho. Nico falleció, o, al menos, ella pensó que había fallecido, antes de que terminara de derribar sus defensas. En los tres meses y medio que habían transcurrido desde entonces, había tenido tiempo, y razones, de sobra, para volver a levantarlas. ¿Estaba enfadado? Ella también. La familia de Nico la había tratado de una manera abominable y Emma no había tenido razón alguna para no pensar que Nico habría hecho exactamente lo mismo si hubiera estado vivo. Emma había decidido hacía mucho tiempo que jamás se quedaría en un lugar en el que no se la quisiera. Ciertamente, Nico no parecía quererla mucho en aquellos momentos. 

			«Pero no sabe lo del bebé». 

			¿Cómo iba a decírselo cuando estaba tan enojado con ella? Lo último que quería era que Nico Santini le diera órdenes y le hiciera blanco de su ira. No se lo merecía y el bebé tampoco. 

			–Tenías que hacerlo –repitió Nico con sarcasmo–. De verdad. 

			Se erguía sobre ella, con los brazos cruzados. Sus bíceps se marcaban contra la ropa y le daban un aspecto de un dios vengador ataviado con un traje de diseño. Los tres meses que había pasado en coma en un hospital no habían mermado su atractivo. Emma reconoció que la habría ayudado mucho que hubiera sido así. ¿Por qué no podía tener un aspecto ligeramente… anémico o enfermizo? Lo único de denotaba que había sufrido un accidente era la cicatriz que tenía sobre la frente. De hecho, aquella marca lívida le daba un cierto atractivo. El cabello oscuro y los brillantes ojos verdes no ayudaban en lo más mínimo, como tampoco que el cuerpo se mostrara tan musculoso y atlético como siempre a pesar de haber pasado varios meses postrado en la cama de un hospital. Nico Santini rezumaba virilidad y embriagadora masculinidad. Todo lo contrario de lo que ella deseaba en aquellos momentos. 

			–Sí, de verdad –replicó ella encogiéndose de hombros, como si fuera una cuestión de indiferencia. Nico jamás comprendería lo que era necesitar seguridad, un techo sobre la cabeza. Jamás creería que su amistad con Will había sido verdadera, que no lo había estado engañando. Sinceramente, no pensaba darle ninguna explicación para que Nico terminara burlándose de ella–. Tú estabas muerto, Nico, o, al menos, eso era lo que yo creía. No tengo que excusarme en modo alguno y tú no tienes ningún derecho a sentirte enfadado. 

			–¡Que no tengo derecho! –exclamó él escandalizado. 

			–No, no lo tienes –insistió Emma–. Solo llevábamos casados una semana. Apenas nos conocíamos. ¿Cuánto tiempo esperabas que ejerciera como viuda doliente?

			–Evidentemente, más de lo que lo hiciste –le espetó él antes de darse la vuelta. 

			Emma no iba a creerse bajo ningún concepto que él se sentía herido por lo que ella había hecho. Después de todo, no había estado enamorado de ella. Lo había sabido siempre en lo más profundo de su ser. Nico había representado el papel de amante atento durante un tiempo, pero nunca había sido real. Su relación nunca se había visto puesta a prueba, nunca había tenido la oportunidad de demostrar que podía durar. Cuando él murió, o al menos cuando ella pensó que había muerto, la familia de Nico reveló la verdadera personalidad de su esposo. 

			No. Nico estaba enfadado por orgullo. Siempre le había dejado muy claro que era él quien decidía cuándo terminaban sus relaciones. En su caso, había sido Emma quien lo había decidido, pero pensaba que él estaba muerto. 

			–No tienes excusa alguna –afirmó Nico tras darse de nuevo la vuelta para mirarla–. No hay nada que te exonere de toda culpa. 

			–No lo necesito y, de verdad, no sé lo que esperas que te diga –repuso Emma mientras lo miraba con desaprobación. Se cruzó de brazos, principalmente para ocultar el ligero abultamiento del vientre. Estaba totalmente segura de que no sabía que estaba embarazada de él. Cuando lo supiera… Emma no tenía ni idea de lo que sería capaz de hacer. Dudaba que él quisiera proseguir con el matrimonio, pero moriría antes de permitir que Nico le arrebatara a su pequeño. Aquel bebé sería la única familia que había tenido en toda su vida. No tenía intención de revelar más de lo necesario, al menos hasta que supiera lo que Nico quería y supiera que podía confiarle la verdad. 

			Sin embargo, mirando aquellos hermosos ojos verdes, recordaba con dolor y vergüenza cómo él la había observado cuando se conocieron, cómo él la miró con algo muy parecido al amor. Por supuesto, no lo era, pero, aún así… A Emma le había parecido que sería lo más cercano al amor que experimentaría a pesar de que él le había dejado muy claro desde el principio que no la amaba. 

			A ella no le había importado. Lo había aceptado del mismo modo que había aceptado su vida entera. Sospechaba que había algo en ella que impedía que las personas que la conocían la amaran. A su alrededor, solo había encontrado indiferencia, tibia amabilidad o crueldad descarada. Todo el mundo terminaba abandonándola. Sin embargo, en lo sucesivo, tendría que pensar de un modo diferente porque tenía que cuidar de otra persona. La más importante de su vida. Una persona cuyo bienestar importaba mucho más que el de la propia Emma. 

			 

			 

			Emma trabajaba como camarera en un café cuando conoció a Nico cinco meses atrás. El café era la clase de establecimiento que los millonarios no solían frecuentar, pero Nico apareció allí un día. Se sentó en una mesa junto a la ventana y se puso a examinar documentos mientras se tomaba una copa de Chianti. Emma se quedó totalmente absorta observando la precisión de sus mejillas, el grosor de sus labios, la anchura de sus hombros y la calidad de la tela de la camisa que se estiraba sobre su espalda. 

			Por supuesto, Nico no se percató de su presencia… al menos hasta que ella aspiró el picante aroma de su colonia y, totalmente abrumada por su belleza y apostura, tropezó y le tiró un plato entero de espaguetis a la boloñesa sobre el regazo. 

			Nico se puso de pie, sorprendido y furioso a la vez. Entonces, accidentalmente, golpeó la copa de vino y derramó el Chianti sobre los papeles que había estado examinando. Con una rápida reacción, consiguió levantar la copa en cuestión de segundos, pero, por supuesto, ya era demasiado tarde. Él estaba cubierto de pasta y salsa y los papeles empapados de vino. Un desastre total. 

			La situación era horrible. Emma estaba segura de que la iban a despedir por ello, pero no pudo evitar echarse a reír. Era su mecanismo de defensa, el modo en el que evitaba que la crueldad de la gente le hiciera daño o sintiera pena por ella. 

			Cuando sintió la mirada furiosa de Nico sobre ella, Emma se cubrió la boca con una mano, pero ya era demasiado tarde. No era momento de reírse, sobre todo cuando aquel hombre tan guapo y evidentemente tan poderoso había visto cómo su cena, su trabajo y su traje se arruinaban en una décima de segundo. Y ella era la culpable. 

			–Lo siento muchísimo –le dijo, a pesar de que otra ligera risita se le escapaba entre los dedos. 

			Nico la observó durante un momento interminable y, por primera vez, ella sintió el impacto de sus ojos. Eran como láseres color esmeralda. Y era tan guapo… Le pareció que era el hombre más guapo que había visto nunca. Tenía unas pestañas muy largas y rizadas. ¿Qué hombre tiene unas pestañas como esas y, al mismo tiempo, es capaz de tener un aspecto formidable y masculino? 

			–¿Se está riendo? –le preguntó. Su voz tenía un ligero acento. 

			–No… –susurró en tono muy poco convincente. 

			Nico no tuvo tiempo de responder porque el dueño del restaurante se presentó inmediatamente ante ellos. 

			–Signor Santini, lo siento muchísimo. ¡No me puedo creer lo que ha ocurrido! No le quepa la menor duda de que voy a despedir a esta chica tan torpe y estúpida –le prometió Tony mientras miraba a Emma con desaprobación–. Ve a por tus cosas. Quiero que te marches inmediatamente. 

			–Ha sido un accidente… –susurró Emma, aunque sabía que no le iba a servir de nada. Suponía que se merecía que la despidieran, pero, al mismo tiempo, le dolía y la asustaba. Resultaba difícil conseguir un trabajo sin referencias y ella vivía al día. No tenía más de diez dólares en el bolsillo y nada para comer. Observó cómo Nico recogía los espaguetis que aún tenía pegados en los pantalones y los depositaba sobre la mesa con un gesto de repugnancia–. Me marcharé, pero me debes el sueldo de una semana. 

			–¡Serás impertinente! –rugió su jefe mientras gesticulaba nerviosamente con las manos frente al rostro de Emma–. El sueldo de una semana cuando has insultado a mi mejor cliente. ¡Vete de aquí!

			A pesar de que estaba temblando, Emma se mantuvo firme. 

			–Siento mucho lo que ha ocurrido, pero he trabajado la semana entera y se me debe ese dinero –afirmó. Lo necesitaba. Desesperadamente. 

			–Ese dinero servirá para reembolsarle al signor Santini lo que le ha costado el traje. 

			–Eso no será necesario –le dijo Nico. Entonces, se volvió a mirar a Emma. Tenía un gesto serio, pero magnánimo–. Aunque me imagino que ese sueldo tal vez podría llegar a pagar la factura de la tintorería. 

			Emma sabía que aquel traje le habría costado cientos de dólares, podría ser que miles. Por supuesto que ella no podía pagarlo y seguramente tampoco lo que costaría limpiarlo en una tintorería. Sin embargo, ese dinero no significaba nada para él. No tenía que preguntarse cómo iba a pagar el alquiler aquella semana o de dónde iba a sacar para pagarse la próxima comida. Nadie que no hubiera vivido al filo de la navaja podría comprender lo que se sentía, manteniendo precariamente el equilibrio y siempre corriendo el peligro de caer y cortarse de arriba abajo. 

			–Está bien –replicó por fin. 

			Se dio la vuelta y se alejó de la mesa. Los dedos le temblaban mientras se desataba el delantal y lo arrojaba sobre una pila de manteles sucios que había en la cocina. Entonces, tomó su abrigo y se marchó del café sin mirar atrás. No sabía a dónde ir. Debía el alquiler de una semana de la asquerosa habitación que tenía alquilada. Podría ir a recoger sus cosas, pero sabía que el dueño no le permitiría pasar allí ni una noche más si no liquidaba la deuda. 

			Pensó en sus opciones. ¿Un albergue para personas sin hogar? ¿Dormir en la calle? No tenía amigos en la ciudad. Solo llevaba allí un par de meses. Suspiró y siguió andando sin tener ni idea de adónde podría dirigirse. 

			Había recorrido prácticamente la mitad de la calle cuando el signor Santini la alcanzó. 

			–Perdóneme, señorita. 

			Emma se dio la vuelta y entornó la mirada. ¿De verdad quería que ella, después de todo, le pagara el traje? Como si pudiera. ¿O acaso estaba buscando algo más a modo de contraprestación?

			–Creo que el trato que ha recibido ha sido un poco injusto –añadió sorprendiéndola. Aquello no era en absoluto lo que Emma había imaginado–. Después de todo, fue un accidente. 

			–Sí, lo fue. Y lo siento mucho. Espero que lo de su traje tenga arreglo y que los papeles no fueran… demasiado importantes –musitó ella. 

			–Bueno, en realidad se trataba de un contrato crucial que tiene que firmarse hoy mismo –replicó él con una sonrisa. 

			–Oh… 

			–Por suerte, estaba pensando que necesitaba estudiarlo un poco más, así que ahora tengo la excusa perfecta –dijo sin dejar de sonreír. De repente aquel hombre tan guapo, tan poderoso y tan atractivo parecía accesible. Amable incluso. Emma sintió que el corazón que había endurecido con deliberación a lo largo de su vida se hacía de repente más maleable. 

			Debería haberse dado la vuelta para seguir por su camino. Debería haber salido corriendo en la dirección opuesta, sabiendo que lo más sensato era proteger su corazón y ponerse a salvo. Sin embargo, permaneció inmóvil y escuchó cómo él la invitaba a cenar. Emma aceptó porque tenía hambre y no tenía ningún sitio al que ir. También porque él la intrigaba. La cena se alargó durante la madrugada, durante una semana entera y se convirtió en una aventura que Emma esperaba que terminara en cualquier momento, cuando Nico así lo deseara. 

			Sin embargo, tres semanas más tarde, los dos estaban casados. 

			 

			 

			¿Qué había esperado que ella le dijera?

			Nico miró a Emma con incredulidad, irritado más allá de toda medida por el hecho de que su esposa mostrara tan poco arrepentimiento. No había culpabilidad alguna en aquellos ojos dorados, aunque tenía que reconocer que ella sí tenía un aspecto algo cansado. Y pálido. Demasiado pálido. Se paró a mirarla más detenidamente y se dio cuenta de que, en realidad, parecía estar totalmente agotada. Tenía oscuras ojeras en el rostro y un gesto de cansancio absoluto en la boca. A pesar de las curvas en las que ya se había fijado antes, su rostro y sus miembros parecían más delgados, lo que le alarmó profundamente. Aquella no era la Emma que él recordaba, la que había dejado en el lecho conyugal sonriendo mientras él se enredaba en el dedo un mechón de su cabello castaño y tiraba de él para que Emma se incorporara y le diera un último beso antes de marchar al aeropuerto para tomar aquel fatídico vuelo. 

			–Entonces, no me puedes ofrecer ninguna explicación sobre el hecho de que estuvieras dispuesta a casarte con otro hombre tan solo tres meses después –le dijo fríamente.

			–Tres meses y medio –replicó ella con una descarada sonrisa que le recordó a Nico el momento en el que se conocieron. Era la misma sonrisa que ella le había dedicado después de que le arrojara un plato de espaguetis en el regazo, una sonrisa que se había convertido en una carcajada. ¿Y si todo había sido una estratagema para que los dos se conocieran? ¿Cómo había podido ella saber el efecto que su sinceridad y su falta de artificio causarían en él? Tras haberse visto rodeado de mentiras durante gran parte de su vida, había apreciado sinceramente el candor de Emma, su disposición a reírse de la vida, al contrario que él, que siempre sentía sobre sus hombros el peso de los deberes familiares. 

			Desgraciadamente, había estado muy equivocado. Había sido un ingenuo, lo que le dolía aún más. No volvería a serlo nunca. 

			–Tres y medio –afirmó él–. Gracias por señalarlo. 

			–De nada. 

			–Yo habría pensado que, considerando todo lo que ha ocurrido, te mostrarías más arrepentida –le dijo entre dientes. 

			–No sé por qué piensas eso –replicó Emma–. Te declararon muerto. Yo era libre de casarme.

			–Con una premura casi indecente. 

			–¿Y eso quién lo dice?

			Nico la miró fijamente. Se revolvía contra él casi como si fuera ella la que estaba furiosa. Tal vez no le importaba en lo más mínimo. Sin embargo, había algo en aquella actitud que no le cuadraba, sobre todo si ella era lo que Antonio le había dicho que era, una cazafortunas desvergonzada a la que solo le interesaba el dinero. 

			–Sacó la mano antes de que me diera tiempo a extender el cheque. Y se marchó con la misma celeridad –le había contado Antonio. 

			A pesar del distanciamiento que se había producido entre ambos primos en los últimos meses, Nico le había creído. Además, el hecho de que Emma hubiera estado dispuesta a casarse con el primer hombre que se lo pidió parecía demostrar las palabras de su primo. En realidad, no debería haberle sorprendido. Se había casado con Emma en un momento de debilidad. Su intención había sido tener tan solo una aventura con ella. Cuando la pasión se terminara, los dos seguirían caminos separados. Así era como debería haber ocurrido, pero, por el contrario, aturdido aún por las noticias que había recibido, Nico había preferido casarse con ella, con una mujer que no se parecía en nada a las que se había encontrado a lo largo de su vida, algo de lo que había terminado arrepintiéndose. Durante los tres meses que duró su rehabilitación, se había aferrado a los recuerdos y la había puesto en un pedestal. Un pedestal del que la había bajado tras encontrarla. 

			A pesar de todo, no podía creerse que ella pudiera tener el descaro de mostrarse tan enfadada con él. ¿Por qué no estaba ella, la cazafortunas, de rodillas suplicándole que volvieran a retomar su vida en común? No se despreciaba a la gallina de los huevos de oro cuando esta volvía a aparecer, sino que, más bien, se daba las gracias y se hacía todo lo posible por mostrar arrepentimiento para poder tener la oportunidad de seguir recogiendo aquellos preciados huevos.

			Emma no se estaba comportando así. ¿Por qué? ¿Acaso era porque la había sorprendido cuando estaba a punto de casarse con otro hombre o era que había algo más, algo que él desconocía o que no comprendía?

			–Tal vez no has considerado las implicaciones de que yo siga con vida –comentó fríamente–. No estoy muerto por lo que tú, de hecho, sigues legalmente casada conmigo. 

			–Jamás hubiera pensado que, considerando todo lo ocurrido, querrías seguir casado conmigo. 

			–¿Considerando todo lo ocurrido? ¿A qué te refieres, Emma?

			Ella apartó la mirada. Tenía las manos entrelazadas sobre el vientre. 

			–En realidad, solo convivimos durante un par de semanas. Fueron unos días maravillosos, cierto, pero… en realidad siempre esperé que terminarías arrepintiéndote de que nos hubiéramos casado. Si no hubiera sido por ese accidente… 

			–Si no hubiera sido por ese accidente, ¿qué?

			Emma se encogió de hombros. Nico dio un paso al frente. 

			–Habríamos terminado por divorciarnos, ¿no te parece? Resulta evidente que nuestro matrimonio fue un error. 

			–Ya lo veo… 

			Aunque le escocía que ella hubiera pronunciado aquellas palabras, tenía que reconocer que había algo de verdad en ellas. Se habían casado con mucha precipitación. Eran solo unos desconocidos. Tal vez sí se hubiera arrepentido. 

			–Entonces, solo por curiosidad, ¿por qué accediste?

			Emma lo miró. Había desafío en su mirada. 

			–Porque… porque quería ser feliz, aunque solo fuera durante un breve espacio de tiempo. Era lo mejor que se me había ofrecido en mucho tiempo –le dijo secamente.

			Nico escuchó cómo ella lo reconocía abiertamente. Mejor así. 

			–Bueno, ahora ya sabemos por fin qué terreno pisamos –le espetó con una falsa sonrisa–. Considerando la naturaleza de nuestra situación, estoy seguro de que podremos conseguir fácilmente la anulación y si no, pues el divorcio. 

			Pronunció aquellas palabras con pesadumbre. A pesar de lo que estuviera sintiendo en aquellos momentos o la precipitación con la que se hubiera casado con ella, había tenido la intención de tomarse sus votos muy en serio. Al contrario que Emma. 

			Ella palideció. En su rostro se reflejó algo parecido al dolor. Entonces, levantó la barbilla un poco más. 

			–Si eso es lo que quieres… 

			–¿Acaso no es lo que quieres tú? –le desafió Nico–. No veo que te estés tomando muchas molestias por recuperarme, Emma. En realidad, considerando mi fortuna, habría esperado una bienvenida algo más cálida. Después de todo, el estado de mis cuentas bancarias es mucho más impresionante que el de las del tipo al que estabas dispuesta a entregarte –añadió. Sintió que se le hacía un ligero nudo en el estómago al recordarlo–. ¿Cómo se llamaba? ¿Will qué? 

			–Will Trent. 

			–¿De verdad fue lo mejor que pudiste encontrar? –preguntó con desilusión. 

			Emma dejó escapar un bufido.

			–Te aseguro que no quiero recuperarte, si con esto te quedas más tranquilo.

			–En ese caso, estamos totalmente de acuerdo. Yo tampoco quiero recuperarte. 

			–¿Por qué has venido hasta aquí, Nico?

			–Supongo que tenía que verlo por mí mismo –respondió. No había querido creer a su primo. No había querido creer que Emma no era lo que parecía, la mujer en la que él la había convertido durante los tres meses de rehabilitación. 

			–Pues ya lo has visto –replicó ella. Parecía agotada. 

			–Ahora lo he visto, sí.

			Sin embargo, por extraño que pudiera parecer, Nico sentía pocos deseos de marcharse y abandonarla. Podría solicitar la anulación o el divorcio sin la necesidad de volver a verla. ¿Por qué no lo hacía? ¿Por qué permanecía allí de pie, incapaz de dejarla ir? Tenía que reconocer que sentía algo por Emma. Por muy enfadado que estuviera con ella, que lo estaba, no podía dejar de sentir el deseo, la fascinación que había experimentado en el momento en el que ella dejó caer un plato de espaguetis sobre él y se echó a reír. Por mucho que lo deseara, no podía alejarse de ella. 

			–Nico… –susurró ella con incertidumbre. 

			Evidentemente, estaba esperando que él se marchara, tal y como había sido la intención de Nico. Sin embargo, él no podía hacerlo. Estaban casados y, aunque el matrimonio había sido muy precipitado, él se tomaba muy en serio sus votos. ¿Acaso quería dar por terminado aquel matrimonio tan precipitadamente como lo había empezado?

			¿Y Emma?

			–Estoy pensando –dijo por fin. 

			Emma entornó la mirada. Entonces, se puso muy pálida y se cubrió la boca con una mano. Nico frunció el ceño. Estaba a punto de preguntarle si se encontraba bien, pero no tuvo oportunidad. 

			–Lo siento –murmuró ella. Entonces, se levantó precipitadamente del sofá y echó a correr hacia el cuarto de baño, que, por suerte, estaba pegado a aquella pequeña sala. Entonces, comenzó a tener arcadas y a vomitar ruidosamente en el retrete.

		

	
		
			
Capítulo 3

			 

			 

			 

			 

			 

			EMMA había esperado que las náuseas hubieran remitido. Arrodillada frente al retrete, con la mejilla apoyada contra la pared, cerró los ojos y trató de reponerse. Acababa de echar todo lo que tenía en el estómago y, desgraciadamente, Nico lo había escuchado todo. Que Dios la ayudara. 

			¿Qué iba a pasar cuando volviera a encontrarse frente a frente con él?

			Se sentía demasiado agotada como para poder pensar. A pesar de que ya no tenía nada en el estómago, sintió de nuevo náuseas, pero consiguió controlarlas. Oyó que él se acercaba a la puerta del cuarto de baño y pudo oler el aroma de su colonia, lo que le revolvió de nuevo el estómago a pesar de que el corazón se le había llenado de anhelo por los recuerdos. Pasear de la mano, estar juntos en la cama con las piernas entrelazadas, con miedo a creer que alguien como ella pudiera disfrutar de un final feliz, pero esperanzada a pesar de todo… 

			Evidentemente, el final feliz no se había hecho realidad para ella a juzgar por la situación en la que se encontraba. ¿Qué estaba pensando Nico? ¿Podría ella dejar que se marchara sin saber que iba a ser padre? Sin embargo, la alternativa era mucho peor… un matrimonio sin amor con un hombre frío y autocrático que la despreciaba. ¿Era eso lo que quería para su hijo? ¿Lo mismo que ella había tenido, un padre que nunca la había querido y que solo sufría su presencia?

			–Has vomitado –le dijo él sin entonación alguna. 

			–Vaya, que observador, Sherlock –replicó ella–. Tienes unas dotes de deducción sobresalientes –añadió antes de volver a cerrar los ojos. Seguía con la mejilla contra la pared y se sentía totalmente agotada.

			–Toma. 

			Nico se agachó junto a ella y le ofreció un pañuelo. Emma se incorporó y apoyó la espalda contra la pared. Entonces, se secó los labios y vio cómo Nico se inclinaba sobre el retrete y tiraba de la cadena. 

			–Gracias –murmuró ella–. Me sentiré mejor dentro de unos minutos. 

			–¿Tú crees? –le preguntó él frunciendo el ceño–. ¿A qué ha venido eso? ¿Ha sido la sorpresa que te ha producido mi aparición la que ha hecho que eches todo el almuerzo o acaso es que estás enferma?

			Emma dudó un instante. Aquella pequeña pausa, de a penas un segundo, sirvió para que la sospecha se reflejara en el rostro de Nico. 

			–¿Emma?

			Ella comprendió que no podía mentirle sobre algo tan importante. Sin embargo, ¿cómo podía confesarle la verdad? No sabía lo que él sería capaz de hacer. ¿Y si le quitaba al bebé, del mismo modo que a ella la habían apartado de su madre? Tal vez él sugiriera un matrimonio solo en apariencia y la instalara en una casa lejos de él… Fuera como fuera, estaba segura de que podría soportar lo que fuera mientras tuviera a su bebé consigo. Sin embargo, no tenía garantía ninguna de que Nico no la apartara de su vida cruelmente, considerando lo furioso que se sentía con ella. 

			Podría ser que la dejara marchar. Tal vez su hijo no le importaba lo más mínimo. En realidad, no lo conocía lo suficiente como para poder saberlo, pero tenía miedo de contarle la verdad. Su experiencia en la vida había sido muy dura. Su propia infancia había sido triste y miserable, sin cariño alguno. Quería mucho más para su hijo. 

			Sin embargo, ¿se lo podría proporcionar sin Nico? Pensó en Will con arrepentimiento y anhelo. Will habría sido un buen padre. Le habría dado un hogar a ella y a su hijo. ¿Tan mal estaba anhelar aquellas cosas tan sencillas e incluso estar dispuesta a casarse para conseguirlas?

			–¿Estás enferma, Emma? –le preguntó Nico. 

			–¿Me podrías ayudar a levantarme, por favor? –replicó ella a su vez, ofreciéndole una mano–. Me gustaría beber un poco de agua antes de responder a todas tus preguntas. 

			–No creo que sean muy difíciles de responder –contestó él extendiendo la mano–. Simplemente con que me digas que sí, que estás enferma, asunto resuelto. 

			–Bueno, sí… he estado un poco enferma –dijo ella. En realidad, eso era cierto. Agarró la mano de Nico y se sobresaltó al notar su tacto. Entonces, sintió como los dedos de él asían los suyos y tiraba de ella para ayudarla a que se pusiera de pie. Recordó cómo aquella mano había tocado cada centímetro de su cuerpo íntima, tiernamente, con posesión, haciendo que sintiera tanto placer, tanto amor… No. Eso no. Eso nunca. 

			Se tambaleó y estuvo a punto de caerse sobre él. Consiguió evitarlo en el último instante. No quería tener más contacto físico con Nico porque no confiaba en su propia reacción. Solo el aroma que emanaba de su cuerpo provocaba en ella un fuerte anhelo. 

			–Un poco enferma –repitió él. Seguía mirándola con sospecha, fijamente. 

			La ayudó a regresar al sofá, pero Emma se dio cuenta de que el olor a la cera de las velas y al ambiente propio de una iglesia no la ayudaba a calmar sus náuseas. Necesitaba aire fresco, libertad. Además, quería tener tiempo para pensar en cómo podría enfrentarse a aquella situación. 

			–¿Podríamos ir a otro sitio para tener esta conversación? –le preguntó un poco desesperadamente–. ¿A algún lugar público?

			Así se sentiría más segura. Tal vez entonces sabría lo que tenía que hacer. 

			–Por supuesto. Mi coche está esperando –replicó Nico sin inmutarse–. Le enviaré un mensaje a mi chófer. 

			Antes de que Emma pudiera responder, Nico sacó su teléfono y escribió rápidamente un mensaje de texto. A continuación, la agarró del brazo y la condujo hasta la puerta de la iglesia. 

			–No quiero ir en tu coche.

			–¿Y dónde vas a ir entonces? –repuso Nico–. Has dicho que querías un poco de agua y, además, parece que necesitas comer algo urgentemente. Iremos a algún lugar tranquilo, en el que podamos comer y beber en privado. 

			Salieron por fin de la iglesia. El aire cálido de la tarde californiana los recibió mientras que Nico la conducía al todoterreno negro con cristales tintados que los estaba esperando junto al bordillo de la acera. El chófer salió del vehículo para abrirles la puerta. 

			–No puedes obligarme a que entre ahí –afirmó ella mientras se detenía en seco. 

			–No te estoy obligando a nada –dijo él con irritación–. Te voy a llevar a un restaurante en mi coche para que podamos hablar de una manera civilizada. 

			–¿Y qué es lo que tenemos que hablar? –le desafió Emma.

			–Pues me parece que de muchas cosas –afirmó él secamente. Entonces, sin más dilación, volvió a agarrarla del brazo y la empujó hacia el coche. 

			–Si esto no es obligarme, no sé lo que es entonces –le espetó Emma mientras se acomodaba en el asiento. 

			Nico dejó escapar una carcajada. 

			–Veo que no has perdido el genio –comentó mientras el chófer cerraba la puerta. 

			Emma no supo a ciencia cierta si aquello había sido un cumplido. 

			 

			 

			Nico reconoció de mala gana que las reacciones de Emma aún le divertían. Ella se había alejado de su lado todo lo posible y tenía los brazos cruzados sobre el pecho. Estaba mirando por la ventana. En realidad, Nico tenía que reconocer que lo divertía y lo irritaba al mismo tiempo, pero se alegraba de ver que Emma no había perdido su temperamento ni el descaro que tanto le había hecho reír. De eso, parecía que habían transcurrido ya un millón de años cuando, en realidad, solo habían pasado tres meses. 

			Decidió apartar aquellos pensamientos inútiles. Por mucho que se arrepintiera del pasado, tenía que pensar en el futuro y en lo que iba a hacer con su esposa. Aún no había encontrado la respuesta. 

			Había viajado hasta Los Ángeles sintiendo una mezcla de venganza y de deseo. Necesitaba ver por sí mismo. No había querido creer a su primo Antonio cuando él le dijo que Emma se había marchado inmediatamente después del funeral y se había ido a California sin ni siquiera quitarse la ropa de luto. Además, Antonio admitió que la había estado controlando y que había descubierto que se estaba viendo con otro hombre. Al escuchar aquellas palabras, Nico se sintió totalmente destrozado, pero trató de ocultar la profundidad de sus sentimientos. 

			–Lo siento, Nico –le había dicho Antonio con un ligero tono irónico–. Al menos ahora sabes cómo es esa mujer de verdad. Una manipuladora cruel, a la que solo le interesaba tu dinero. Me alegro de que se viera realmente cómo es antes de que pasara demasiado tiempo. Después de todo, no es adecuado que el presidente de Santini Enterprises tenga una esposa tan… cuestionable. 

			Nico sospechaba que lo que en realidad quería Antonio era convertirse en presiente. En cualquier caso, habían pasado tres meses en los que Nico había vivido de los recuerdos que tenía de Emma y con la esperanza puesta en el momento en el que volvieran a encontrarse. Menuda metedura de pata. Tras escuchar las palabras de su primo, decidió tomar el primer avión que saliera en dirección a Los Ángeles para verlo todo por sí mismo. Como Emma era su esposa, no iba a permitir que se casara con nadie más. 

			Sin embargo, ¿deseaba seguir casado con ella? La idea del divorcio no le agradaba, pero tampoco la del matrimonio cuando por fin sabía cómo era Emma. En realidad, aquello podría ser una ventaja. No habría mentiras ni verdades a medias, solo un deseo sincero. Sabía que Emma lo seguía deseando. Había sentido cómo temblaba su esbelto cuerpo cuando la tomó en brazos y la reacción que experimentaba él mismo. No se podía ignorar aquella atracción física. Tal vez era mejor así. En realidad, nunca había buscando enamorarse de ella. Después de todas las mentiras de su infancia no estaba interesado en absoluto en perseguir sentimientos totalmente efímeros. 

			–¿Adónde vamos? –le preguntó Emma de repente después de volverse para mirarlo con gesto desafiante. 

			–A una pequeña trattoria que conozco –respondió él. Emma dejó escapar una pequeña carcajada. 

			–Por supuesto. Tú conoces los mejores restaurantes italianos, ¿verdad?

			La noche que se conocieron, cuando él la invitó a cenar para compensarla y también porque Emma lo había dejado totalmente fascinado, ella le preguntó por qué estaba en un café tan modesto como era el establecimiento en el que ella había estado trabajando. Nico le había respondido que era porque servía la comida italiana más auténtica de todo Nueva York. También le explicó que hacía todo lo posible por encontrar los mejores restaurante por todo el mundo, que no eran necesariamente los más elegantes ni los más caros. Solo le interesaban los locales que ofrecieran la mejor comida italiana. 

			Al escuchar aquellas palabras, Emma inclinó la cabeza hacia un lado y lo observó lentamente, como si Nico, de repente, hubiera subido enteros para ella. 

			Los dos guardaron silencio durante el resto del trayecto hasta que llegaron a la trattoria, que estaba situada en uno de los barrios más bohemios y tranquilos de Los Ángeles. Estaba situada a poca distancia de la playa. 

			Cuando el chófer les abrió la puerta, Nico ayudó a Emma a salir del coche. Entraron juntos en el restaurante y Nico le indicó la mesa que el chófer les había reservado mientras se dirigían hacia allí. 

			Emma observó la mesa, que estaba puesta para dos en un rincón muy íntimo del local y, una vez más, Nico se preguntó por qué parecía sentirse tan incómoda en su compañía en vez de hacer todo lo posible por recuperarlo dado que su segunda boda había quedado anulada para siempre. 

			–¿Estabas enamorada de él? –le preguntó en cuanto se sentaron. 

			Emma lo miró asombrada y suspiró. Entonces, bajó la mirada. 

			–No. 

			–Entonces, ¿ese hombre te interesaba también solo por su dinero?

			Emma levantó los ojos rápidamente y le dedicó una mirada de desaprobación. 

			–En realidad no, pero ¿hay algo malo en eso?

			–¿En casarse con alguien por su dinero? Yo diría que sí. 

			–Eso lo dice una persona que jamás ha pasado hambre –replicó ella. Tomó el menú y examinó su contenido con mirada pétrea. 

			Nico se encontró en la incómoda situación de tener que tragarse un poco sus palabras. 

			–Admito que no tiene nada de vergonzoso casarse por dinero si se es sincero sobre ello –comentó–. Un matrimonio de conveniencia puede resultar una opción muy sensata. Sin embargo, fingir que se siente algo cuando no es así no está bien. 

			De repente, se sintió como si ya hubiera revelado demasiado y tomó su menú. 

			–Eso es precisamente lo que había entre Will y yo –dijo Emma–. Fuimos completamente sinceros el uno con el otro desde el principio. Yo no lo amaba y él no me amaba a mí. Éramos solo amigos. Buenos amigos y el matrimonio nos convenía a ambos –añadió mientras dejaba el menú sobre la mesa–. Por lo tanto, te agradecería que dejaras de dar cosas por sentado. 

			–¿Has decidido ya lo que te apetece comer?

			–No tengo hambre. 

			–Emma, no seas infantil. 

			–No soy infantil –replicó ella–. De verdad que no tengo hambre. En realidad, últimamente no he tenido demasiado apetito –añadió tras apartar la mirada. Entonces, se mordió el labio como si lamentara haber hecho aquella confesión. 

			–¿Acaso es que estás enferma? –insistió él de nuevo. La estaba mirando fijamente y notó que las mejillas de Emma se ruborizaban delicadamente y que ella se negaba a mirarlo. ¿Qué era lo que le estaba ocultando?–. ¿Emma?

			Ella dejó escapar un ligero sonido, una mezcla entre un suspiro y un sollozo. Inclinó la cabeza. Al ver aquella reacción, Nico sintió que la sospecha se transformaba en alarma. 

			–Emma –insistió. Se inclinó sobre la mesa y le rozó una mano con la suya. Tenía la piel suave y muy fría, tanto que Nico sintió el impulso se envolvérsela con la suya para transmitirle su calor. La ira desapareció en un instante y se vio reemplazada por una profunda y repentina preocupación–. Emma, dime. ¿Estás enferma? Te puedo proporcionar el mejor tratamiento médico que puedas… 

			–No, no estoy enferma –lo interrumpió ella–, a menos que tú lo consideres una enfermedad –añadió con un hilo de voz. Sonaba triste y derrotada. Entonces, levantó por fin la mirada–. Nico, la verdad es… que estoy embarazada.

		

	
		
			
Capítulo 4

			 

			 

			 

			 

			 

			AL ver la mirada de incredulidad de Nico, Emma dejó escapar una carcajada. Por supuesto, la situación no tenía nada de divertida, pero la risa siempre había sido su defensa. A pesar de todo, se apretó la mano contra la boca para contenerse. 

			–Deberías ver el gesto que tienes ahora en la cara –le dijo. Al escuchar aquellas palabras, la incredulidad del rostro de Nico se transformó en irritación. 

			–Me lo imagino –replicó él secamente–. Embarazada… –añadió sacudiendo lentamente la cabeza–. Entonces, por eso te ibas a casar con ese hombre.

			–¿Con Will? –preguntó Emma, sorprendida de que él hubiera reaccionado así. No parecía muy afectado por el hecho de saber que fuera a ser padre–. Sí. Sabía que no podía cuidar sola al bebé, dado que apenas puedo mantenerme yo misma. Will sabía que estaba embarazada y no le importaba. 

			–Y, sin embargo, no tardó ni un segundo en marcharse cuando supo que estabas casada conmigo. ¿Qué clase de hombre hace algo así?

			–En realidad, no le diste mucha elección –replicó ella, enojada por el tono de condena que había en la voz de Nico–. Tú le dijiste que se marchara. ¿Por qué no iba a hacerlo? ¿Qué otra cosa debía hacer cuando, evidentemente, no nos podíamos casar dado que yo todavía sigo casada contigo?

			Decidió que tendría que llamar a Will para explicárselo todo. Temía aquella conversación, aunque fuera por teléfono. Pobre Will. Había sido tan amable con ella… Qué manera más horrible de devolverle lo que había hecho… 

			–Bueno, yo diría, o al menos esperaría que un hombre debería tener más consideración por su propio hijo. 

			Emma lo miró fijamente y se dio cuenta de lo que Nico estaba pensando. Estaba convencido de que Will era el padre. A pesar de que se sintió furiosa por ello, admitió que no era descabellado que Nico hubiera llegado a aquella conclusión. El embarazo aún no se le notaba dado que solo estaba embarazada de catorce semanas y…

			Miró fijamente a Nico y sintió la tentación de no sacarlo de su error. ¿Por qué debería hacerlo? En aquellos momentos, parecía que él la odiaba. No era el padre que ella deseaba para su bebé y, por ende, tampoco el esposo de sus sueños. 

			Nico acababa de darle la única salida que podía tomar. Si él creía que estaba embarazada del hijo de otro hombre, se divorciaría de ella. ¿Acaso no era lo mejor para todos? Nunca iba a amarla ni a confiar en ella y aquellos sentimientos no eran la base adecuada para un matrimonio o una familia. A ella siempre le había ido mucho mejor sola. Debería levantarse y marcharse por el bien de su hijo. En realidad, era el hijo de ambos… Por eso, cerró los ojos y dejó escapar un largo suspiro de derrota. 

			–Nico, el bebé no es de Will –le dijo de mala gana, preguntándose si no estaría cometiendo un terrible error. Otro más. No podía comprender por qué había cambiado de opinión. Tal vez era porque ella jamás había conocido a su padre. No podía hacerle lo mismo a su hijo…ni a Nico. Aunque fuera lo más inteligente. 

			–¿De otro hombre entonces? –le espetó él con gesto aún más airado–. Pues sí que te mueves rápido, Emma, mucho más de lo que yo había imaginado, según parece. 

			Emma sintió una furia que igualaba e incluso superaba la que Nico parecía estar experimentando. ¿Eso era lo único que se le había ocurrido? ¿Que el bebé era de otro hombre? No habían parado de tener sexo durante todo el tiempo que estuvieron juntos. ¿Por qué no se le había ocurrido que él, su esposo, era el padre del bebé que estaba esperando?

			–Eres un hombre profundamente insultante –replicó–. Tengo que decir que parece que tienes un verdadero talento para ello, unido también al hecho de sacar conclusiones equivocadas, que es lo que llevas haciendo desde que interrumpiste mi boda… 

			Nico se inclinó sobre la mesa. Sus ojos relucían como si fueran de jade. 

			–Una boda que jamás debería haberse planeado… 

			–¡Estabas muerto!

			Las palabras parecieron resonar por todo el restaurante. Entonces, alguien se aclaró la garganta justo junto a ellos. Cuando Emma levantó la mirada, vio que un camarero estaba esperando para anotar lo que querían cenar. Una vez más, una descontrolada risa se le escapó entre los labios. Rápidamente, se cubrió la boca con la mano y vio cómo Nico la observaba primero a ella y luego al camarero. 

			–Los dos tomaremos el strangulet –dijo–. Y agua mineral, por favor. 

			–Ya te he dicho que no tengo hambre –protestó Emma.

			–Pues tienes que comer –replicó él con firmeza–. Y el strangulet es lo mejor del menú. No es demasiado fuerte ni demasiado picante, por lo que debería sentarte bien. 

			El camarero terminó de tomar lo que iban a consumir y, tras recoger los menús, se marchó. Emma se reclinó sobre la silla y pensó que, incluso cuando estaba siendo considerado, Nico se mostraba arrogante e imposible, decidiendo lo que según él necesitaban los demás. Ciertamente, Emma estaría mucho mejor sin él. 

			Había sido siempre así. En un principio, a ella no le había importado que tomara todas las decisiones. La primera noche la invitó a cenar y luego, como se había hecho demasiado tarde, insistió en que se quedara a pasar la noche. Un caballero de los pies a la cabeza, no la había tocado. Después, cuando empezaron su relación, Nico le había dejado muy claro que era solo algo temporal. Emma estaba a su disposición por el tiempo que él decidiera que lo suyo iba a durar. Lo organizó todo: alojamiento, viajes, incluso lo que Emma se ponía, lo que bebía y lo que comía. Con cierta amargura, recordaba que ella había sido como una muñeca para él. Entonces no le había importado porque el mundo que él le presentaba resultaba glamuroso y adictivo. Se había limitado a dejarse llevar y a disfrutar del cuento de hadas, aunque había tratado de recordarse que, como todo en su vida, aquello no iba a durar. 

			Durante el mes que duró su relación, ambos parecieron vivir sumidos en una ensoñación. Primero en Nueva York, donde se alojaron en el hotel más opulento que Emma pudiera haber imaginado nunca. Después en Roma, en el lujoso ático que él tenía allí. Cuando conoció a Nico, Emma ni siquiera tenía pasaporte. No había viajado a ninguna parte ni había hecho nada, solo tratar de sobrevivir. Nico le había abierto las puertas del mundo. Viajes, lujo, maravillosa comida, atención… 

			Tantos mundos… incluido el de la pasión. Sin embargo, Emma decidió que no podía dejar que los recuerdos la distrajeran en aquellos momentos. 

			–Entonces, ¿ese Will estaba dispuesto a casarse contigo a pesar de que estabas embarazada del hijo de otro hombre? –le preguntó Nico sacudiendo la cabeza. Evidentemente, aquella noción le resultaba increíble, por no decir repelente. 

			–Así es. 

			En aquel momento, el camarero regresó para llevarles el agua y llenarles las copas. Emma dio un sorbo. Tenía la garganta muy seca y el corazón le latía con fuerza. Respiró profundamente. 

			–En realidad, no quería casarse con nadie. No le interesaba una relación romántica, pero su madre no hacía más que presionarle. Es un hombre tímido, apocado, y no pudo soportarlo. Así que nuestra boda era la solución. Era un acuerdo amistoso, basado principalmente en la compañía que nos haríamos el uno al otro, nada más. Como te dije, nos convenía a ambos. 

			Nico no parecía particularmente impresionado por aquellas palabras. 

			–¿Y el niño? –le preguntó–. ¿Estaba dispuesto a criarlo como suyo, a actuar como su padre?

			Emma tragó saliva y asintió. Al principio se había sentido demasiado enfadada como para corregir a Nico, pero estaba empezando a sentirse incómoda. Sabía que tenía que decirle la verdad. Cuanto más tardara en hacerlo, más furioso se sentiría él por el engaño. Sabía que tarde o temprano terminaría enterándose porque, era un secreto que, irremediablemente, terminaría saliendo a la luz. Además, se le daba fatal mentir. Sin embargo, no lograba encontrar la manera ni las palabras necesarias para hacerlo. 

			–Sí. Como ya te he dicho, es un buen hombre. 

			Emma había conocido a Will en una fiesta para la que la habían contratado como camarera. Él estaba en el bar, bebiendo compulsivamente. En un momento dado, empezó a hablarle de lo controladora que era su madre y del deseo que tenía de poder vivir simplemente su vida sin que ella lo interrumpiera a cada paso. Will estaba profundamente comprometido con su trabajo y no le interesaban las relaciones románticas, aunque creía que, algún día, no le importaría tener hijos. 

			Por aquel entonces, Emma acababa de descubrir que estaba embarazada y no hacía más que preguntarse cómo iba a poder salir adelante. Estaba viviendo en un pequeño estudio, llevando una existencia miserable mientras se esforzaba por hacer durar el dinero que el primo de Nico le había dado antes de marcharse. Sin embargo, a pesar de todo, no se le pasó por la cabeza en ningún momento deshacerse del bebé. Quería tener a alguien a quien amar, alguien que le perteneciera. Una familia por fin, algo que no había conocido nunca. La familia que siempre había anhelado. 

			En broma, le había dicho a Will que deberían casarse. Entonces, para su sorpresa, Will le había tomado la palabra. Le dio su tarjeta y le pidió el número de teléfono. Emma dio por sentado de que todo se quedaría en eso, una conversación de un hombre borracho y nada más… hasta que él le escribió un mensaje al día siguiente. 

			 

			Will: ¿Hablabas en serio?

			 

			En ese momento, Emma se dio cuenta de que sí. Había estado hablando en serio. Aquella era su única opción cuando tenía que empezar a pensar en otra persona, en alguien muy importante. 

			Se pasaron un par de semanas conociéndose. Will se mostró como un libro abierto. Era un adicto al trabajo con unos hábitos sencillos. Le gustaba relacionarse, pero, en general, disfrutaba más de su propia compañía. Le pidió que firmaran un acuerdo prenupcial, lo que por supuesto era comprensible y le dijo a Emma que ella podría redecorar el apartamento que él tenía en Santa Mónica como más le gustara mientras dejara el despacho como estaba. A él le gustaba la idea de tener un bebé e incluso la había acompañado a la ecografía que ella había tenido que hacerse hacía doce semanas. Nunca había habido pasión alguna entre ellos, pero a Emma no le había importado. Después de Nico, no estaba lista para volver a dejarse llevar y él parecía encantado con su propia compañía. Emma tenía que pensar en su bebé y eso le había parecido más que suficiente. El matrimonio que hubieran tenido habría sido sencillo, previsible y seguro. 

			En un abrir y cerrar de ojos, todo eso había desaparecido. El futuro que ella se había esmerado tanto por construir se había hecho pedazos en cuestión de segundos por obra y gracia del hombre que estaba sentado frente a ella. 

			–Pareces muy triste –comentó él en tono jocoso–. ¿Acaso lo echas de menos?

			–Es un hombre muy amable y, como tú mismo has dicho, estaba dispuesto a aceptar al hijo de otro hombre –replicó Emma secamente–, por lo que sí. Lo echo de menos. Era un buen amigo. 

			–¿Y el padre? –le preguntó Nico–. Supongo que será otra muesca más. 

			¿Otra muesca más? ¿Pero quién se pensaba Nico que era ella, Mata Hari? Dejó escapar una carcajada de incredulidad y sacudió la cabeza. 

			–Tu cinismo me resulta muy divertido… si no resultara totalmente patético. 

			Emma sabía que no debería mostrarse tan frívola y descarada. Por muy tierno que hubiera sido Nico mientras estuvieron juntos, sabía que también podía ser un hombre cruel, que sabía muy bien lo que quería y cómo conseguirlo. 

			–¿De cuánto estás? –le preguntó él mientras se reclinaba en su asiento y la observaba atentamente. 

			Emma dudó. Consideró varias opciones. La primera, mentir para protegerse a sí misma y a su bebé y, la segunda, decir la verdad… y aceptar las consecuencias. Le pareció que no tenía mucha elección. 

			–¿Y bien? –insistió Nico. 

			Emma tragó saliva. 

			–No… no de mucho. 

			 

			 

			¿No de mucho? ¿Por qué no lo sabía? ¿Tantos hombres había habido en su vida? Nico no se lo podía creer. Cuando la tomó entre sus brazos por primera vez, le pareció muy inocente y muy dulce, tan diferente de las mujeres que habitualmente se llevaba a la cama, que normalmente eran tan pragmáticas como él en lo que se refería a los asuntos del corazón. Recordaba el momento perfectamente. Habían pasado tres días desde que se conocieron. Ella le había confesado que no tenía ningún sitio al que ir, por lo que Nico le había dicho que se podía quedar en la suite de su hotel. Se sentía mal por haber sido él la causa de que la hubieran despedido. Había estado totalmente decidido a ser el perfecto caballero y lo había sido, a pesar de que la atracción que había sentido por Emma amenazaba con apoderarse por completo de él. 

			Su aparente falta de picardía lo había conquistado. Después de las mentiras de su infancia, del maldito silencio de su madre, de la frialdad dolorosa de su padre, encontrarse con alguien tan sencillo e inocente fue una agradable novedad. ¡Qué equivocado estaba! ¿Y si Emma había planeado su primer encuentro, cuando se puso de puntillas y le rozó los labios con un ligero beso? ¿Y si había estado fingiendo cuando él le preguntó, lleno de deseo y necesidad, y ella respondió con una trémula y delicada sonrisa?

			–¿Estás segura?

			Emma se había limitado a suspirar delicadamente, como si fuera una rendición.

			–Sí… 

			¿De verdad había sido capaz de fingir de aquella manera? Sin embargo, lo que ocurrió después no pudo ser fingimiento. De eso estaba completamente seguro. Recordaba el cuerpo de Emma bajo el suyo, moviéndose delicadamente y llena de deseo. La explosión de los cuerpos de ambos cuando alcanzaron el orgasmo, una explosión que los turbó a ambos hasta lo más íntimo y los dejó abrazándose y besándose como si fueran los dos últimos humanos sobre la faz de la Tierra. Cuando la miró, sonriendo de incredulidad, ella soltó una carcajada. 

			–Vaya… 

			Al escuchar aquellas palabras, Nico sonrió y se tumbó sobre la espalda arrastrándola a ella sobre él, sujetándola con fuerza. La satisfacción sexual combinada con un profundo sentimiento de plenitud. 

			No. Ciertamente, algunas cosas no podían fingirse. 

			Sin embargo, en aquellos momentos, Emma tenía un aspecto ciertamente sospechoso. Mantenía la mirada baja mientras tomaba pequeños traguitos de agua. La mano le temblaba alrededor del vaso. ¿Qué era lo que estaba ocultando? ¿Quién era el padre?

			Con un rápido movimiento, Nico se inclinó hacia delante y le agarró la muñeca con la mano mientras le quitaba el vaso con la otra. 

			–¿Qué es lo que me estás ocultando, Emma? Evidentemente, me ocultas algo. Nunca antes te había visto tan… tan asustada. 

			Durante unos instantes, cuando le dijo que estaba embarazada, había pensado que le estaba tratando de decir que él era el padre. El corazón le había dado un vuelco, con una mezcla de alegría y sorpresa. Un hijo. Era un concepto totalmente ajeno para él. Desgraciadamente, era imposible. Emma no parecía estar embarazada y, para que él fuera el padre, tendría que estar al menos de tres meses y medio. Además, habían utilizado anticonceptivos. Nico se había asegurado de ello. 

			Entonces, al ver el gesto de resignación que había en el rostro de Emma, comprendió que el bebé no era suyo. Se dio cuenta de que no había querido decirle que estaba embarazada porque había pensado que el hecho de estar esperando un hijo de otro hombre la haría menos atractiva para él. 

			Se dio cuenta de que tenía todo el sentido del mundo. Emma sabía que, si le decía que estaba embarazada de otro hombre, él no querría regresar con ella. Por eso se había mostrado reacia. Ese era el secreto que había estado ocultando. Sin embargo, había algo que no comprendía. ¿Por qué, tras darse cuenta de que él lo sabía, Emma seguía mostrándose temerosa? ¿Acaso había más?

			Emma observó cómo los dedos de Nico le rodeaban la muñeca. Tenía el rostro pálido y desencajado. Nico sentía cómo el pulso le latía bajo los dedos y, sin pensar, comenzó a acariciarle la sedosa piel. Emma dejó escapar un pequeño suspiro. Su mirada pareció nublarse, lo que provocó que el deseo prendiera en el vientre de Nico. Una pequeña caricia había provocado una reacción que lo había vuelto loco de deseo. 

			–Por favor, suéltame… 

			Nico la observó durante unos instantes y, al final, le soltó la muñeca. Se reclinó en su asiento y observó cómo Emma se colocaba el brazo sobre el pecho, como si él le hubiera hecho daño. Nico sabía que no era así. Se había dado cuenta por las dilatadas pupilas y el rostro sonrojado que una pequeña caricia había afectado a Emma del mismo modo en el que lo había afectado a él. Ella también estaba recordando lo que había habido entre ellos. La química de antaño, que parecía ser tan fuerte como siempre a pesar de que ella le había dicho que estaba embarazada de otro hombre. Esto hizo que se sintiera avergonzado y furioso. 

			Sin embargo, había cosas peores, mucho peores, sobre las que construir un matrimonio que la química. 

			Consideró la posibilidad unos instantes. Sí. El niño era una complicación que no había previsto y él sabía mejor que nadie lo difícil que era aceptar al hijo de otro hombre. No obstante, podría convertirse también en cierto modo en una manera de redimirse del pasado. Podría amar a aquel niño del modo en el que nunca lo habían amado a él. Podría darle esperanza y un futuro. ¿Tenía la fortaleza suficiente para poder hacerlo? ¿Acaso quería?

			Se sintió muy nervioso al pensar en aquellas nuevas posibilidades. Emma como su esposa en todo el sentido de la palabra. O en casi todo. El amor, evidentemente, no formaría parte de aquella ecuación tan complicada. El bebé que ella estaba esperanzo se convertiría en su hijo. Él, por supuesto, lo adoptaría tan pronto como le fuera posible. Lo trataría como si fuera propio en todos los sentidos… si podía. 

			–¿Por qué me estás mirando de esa manera? –le preguntó Emma con voz temblorosa. 

			Nico la miró. Vio que el color le había desaparecido por completo de las mejillas. 

			–Estoy considerando nuestro futuro –respondió. 

			–¿Nuestro futuro? ¿Y qué es lo que estás considerando exactamente? –le preguntó ella. Trató de sonar mucho más valiente de lo que en realidad se sentía. 

			–No esperaba que hubiera también un niño, la verdad –admitió con franqueza–. Por decirlo de una manera suave, ha puesto un palo en la rueda. 

			Emma lo miró atónita y trató de no soltar una carcajada. 

			–¿Un palo en la rueda, Nico? ¿Pero de qué estás hablando?

			–De nuestro matrimonio. 

			Nico frunció el ceño y consideró las ramificaciones de aquella decisión. ¿De verdad podría aceptar al hijo de otro hombre? Conocía de primera mano el dolor y el sufrimiento que una situación así podría causar y, sinceramente, no estaba totalmente seguro de poder amar al hijo de otro hombre del mismo modo que podría querer a uno propio. Le daba vergüenza admitirlo, considerando sobre todo su propio nacimiento, pero sabía que necesitaba ser sincero consigo mismo. Lo último que quería hacer era comportarse como lo había hecho su padre y tratar con frialdad al niño que se le había confiado y darle menos de lo que se mereciera simplemente por un accidente biológico. Eso era lo que le había ocurrido a él, aunque sabía que no podía culpar en realidad a su padre por haberlo excluido a él. Lo había incluido en el negocio familiar, de mala gana, pero lo había hecho. Sin embargo, Nico siempre había sentido la pérdida, la confusión por no comprender la razón por la que su padre apenas podía soportar su presencia hasta que por fin su madre, en el lecho de muerte, había lanzado una granada contra las defensas de aquella familia y había causado una explosión que seguía haciéndose eco hasta el presente. 

			–¿A qué te refieres con eso?

			–A si continúa o no –respondió. Frunció el ceño al comprender que no podía abandonar a su esposa, aunque estuviera embarazada de otro hombre. Ni siquiera quería hacerlo–. El padre… ¿lo sabe? ¿Se lo has dicho? ¿Por qué no ha querido hacerse responsable?

			–Yo…

			Emma no tuvo oportunidad de responder. En aquel mismo instante, el camarero regresó con lo que habían pedido: dos humeantes platos de strangulet, una clase de pasta con forma de tubo acompañada de tomate fresco, albahaca y ajo. Los dos quedaron en silencio mientras el camarero dejaba los platos sobre la mesa. Después, le dieron las gracias y esperaron a que se marchara. 

			Emma agachó la cabeza y tomó el tenedor. Empezó a remover la pasta en el plato, pero sin comerla. 

			–¿Y bien? –insistió Nico–. ¿Se lo dijiste?

			–No tuve oportunidad –murmuró ella. 

			–¿No? ¿Por qué no?

			–Él… desapareció antes de que yo pudiera hacerlo. 

			–Entiendo. 

			Emma dejó escapar una temblorosa carcajada. 

			–Te aseguro que no. 

			–En ese caso, cuéntamelo –le espetó él. La ira se reflejaba claramente en su voz–. Mírame, por el amor de Dios, Emma. ¿Acaso estás tan avergonzada de tu propio comportamiento que ni siquiera puedes mirarme a los ojos?

			–No estoy avergonzada –replicó Emma levantando la mirada para que él pudiera ver el brillo dorado de sus ojos–, aunque tal vez tú sí deberías estarlo por hacer este tipo de juicios y asumir estas cosas sobre mí. Si hubiera sabido lo absurdo y lo arrogante que eres, no me habría casado nunca contigo. 

			Nico la observó atónito durante unos instantes. Entonces, su ira pareció acrecentarse. 

			–¿De verdad? Solo estoy tratando de encontrar respuestas, respuestas que tú pareces tener pocas ganas de darme y eso me resulta muy sospechoso. 

			–Ay, Nico… –dijo Emma. Dejó escapar una carcajada que sonó mucho más parecida a un sollozo–. Por el amor de Dios. No puedo seguir con este ridículo fingimiento ni un minuto más. No sé ni siquiera por qué lo he intentado…

			–Muy bien –exigió él–, ¿por qué no me dices la verdad de una vez por todas?

			Emma lo miró de nuevo con una profunda resignación. 

			–Nico, no hay otro hombre. Ni Will ni ningún desconocido ni nadie más que te estés imaginando con tu inacabable cinismo. Tú eres el padre de este bebé.

		

	
		
			
Capítulo 5

			 

			 

			 

			 

			 

			LA suerte estaba echada. Además del miedo y de la incertidumbre, Emma sintió un profundo alivio. Nunca se le había dado bien mentir, lo que siempre le había causado problemas de niña. No podía fingir que no había robado comida o copiado los deberes o cualquier otra cosa para poder seguir subsistiendo. Como resultado, le pusieron la etiqueta de problemática desde el principio, lo que no resultaba muy positivo cuando se forma parte del sistema de casas de acogida. Una familia detrás de otra, como si se estuvieran deshaciendo de un paquete que no desean. 

			¿Qué otra cosa podría haber hecho sino contarle a Nico la verdad? Había tratado de dejarse llevar y decirle que, efectivamente, había otro hombre, pero le había resultado demasiado difícil e insultante. Había visto la furia que se reflejaba en su rostro cuando pensaba que ella había tenido otro amante a pesar de su propio pasado. Parecía que él podía tener todas las aventuras que quisiera, pero a ella le estaba vedado. En cualquier caso, parecía que a su esposo no le costaba creer cualquier cosa sobre ella. ¿Por qué se extrañaba? Nico Santini le estaba demostrando que era como todos los demás. Emma había vivido el cuento de hadas durante un mes, pero, en aquellos momentos, se había terminado para siempre. 

			Desgraciadamente, seguía casada con Nico y él sabía que era el padre del bebé que estaba esperando. 

			–¿Mío? –preguntó él con la voz llena de incredulidad–. Imposible. 

			–¿Imposible dices? –repitió ella con una dura carcajada–. Supongo que sabes lo de los pájaros y las flores, algo de lo que estoy totalmente segura. 

			–No te hagas la lista conmigo, Emma… 

			–Te aseguro que no tengo intención. 

			Sacudió la cabeza lentamente. No podía dejar de preguntarse por qué le costaba tanto creerlo, sobre todo porque habían estado juntos durante un mes entero. Sí, habían utilizado anticonceptivos, pero todo el mundo sabía que estos podían fallar. En varias ocasiones, el frenesí había sido difícil de contener y la pasión había estado a punto de ganar la partida. Al recordar la fogosidad de aquellos encuentros, Emma sintió cómo el vientre y la entrepierna se le caldeaban, lo que no le venía nada bien en aquellos momentos. 

			Lo único que Nico tenía que hacer era echar cuentas. ¿Tanto desconfiaba de ella?

			–Nico, te aseguro que tú eres el padre. Te lo prometo. No ha habido ningún otro hombre desde que estuve contigo, así que eres el único candidato

			–Soy el padre –susurró él por fin, aunque no sin incredulidad, como si aún no estuviera seguro de que ella no estuviera mintiendo. 

			–Sí, así es. En realidad, no sé por qué te has mostrado tan escéptico. Las fechas concuerdan y… 

			–Pero si dijiste que no estabas de mucho… 

			–Estoy de catorce semanas. 

			Nico frunció el ceño y, de repente, pareció asimilarlo todo. 

			–En ese caso, esto significa que me mentiste antes. 

			–No te mentí. Simplemente… estaba evitando decirte la verdad

			–¿Por qué?

			Golpeó la mesa con la palma de la mano y la sobresaltó con el fuerte ruido. Emma se dio cuenta de que él estaba verdaderamente enfadado, más incluso de lo que lo había estado antes. ¿Era orgullo o algo más? Este hecho le recordó dolorosamente que, en realidad, no lo conocía. Sin poder evitarlo, se preguntó si habría cometido un gran error al confiarle la verdad de aquel embarazo. 

			–¿Por qué me mentiste? –le preguntó él–. ¿De qué te iba a servir?

			–Te precipitaste a la hora de sacar conclusiones –respondió Emma–. En primer lugar, pensaste que el niño era de Will y luego… luego de un desconocido. Por cierto, muchas gracias por dar por sentado que yo voy por ahí, acostándome con todo el mundo. Y no pienso hablar del machismo implícito que hay en que esté bien para ti, pero no para mí. 

			–No estamos hablando de mí en estos momentos. ¿Qué se suponía que debía pensar yo cuando no me corregiste? –repuso él alzando la voz–. Te ibas a casar a los tres meses… 

			–Tres meses y medio –le corrigió Emma. Ella también estaba enfadada. 

			–¡Ya basta! –le exigió él en tono gélido–. Di por sentado que, si el bebé es mío, me lo habrías dicho al principio en vez de andarte por las ramas para ocultarme la verdad. No me hiciste pensar que lo fuera. De hecho, sigo teniendo mis dudas. ¿Por qué no me lo dijiste antes, por el amor de Dios?

			–Por favor –exclamó ella. Estaba harta y cansada de tratar de convencerlo. Sacudió la cabeza y arrojó la servilleta sobre la mesa–. Ya he tenido bastante. 

			–Emma… 

			–Me marcho –afirmó ella. Se puso de pie a pesar de lo mucho que le temblaban las piernas. Tenía los ojos llenos de lágrimas y parpadeó para contenerlas. Resultaba ridículo sentirse tan herida. Nico no confiaba en ella, pero la propia Emma no confiaba en él. 

			–Emma, no te vayas… 

			Oyó que Nico se levantaba y echaba a andar detrás de ella. Él no tardó en alcanzarla y agarrarla del brazo antes de que Emma llegara a la puerta principal. Hizo que ella se diera la vuelta. 

			–No te marches de aquí así… 

			–Estoy cansada de que dudes de mí constantemente. Y también estoy cansada, porque estoy embarazada y quiero irme a algún sitio a dormir. Así que, ¿te importaría dejarme en paz? 

			Trató de zafarse de la mano de Nico, pero no pudo conseguirlo. 

			–No te voy a dejar sola –le informó Nico. Entones, la empujó para que saliera por la puerta principal y alejarla así de los ojos curiosos del resto de los comensales–. Eres mi esposa. 

			Estaban de pie sobre la acera, frente a la trattoria. La cálida brisa del océano los envolvió ligeramente. Nico aún seguía agarrando el brazo de Emma. Ella cerró los ojos. Sentía una profunda fatiga.

			–¿Qué es lo que quieres de mí, Nico? –le preguntó agotada, con los ojos aún cerrados–. Dímelo. ¿Qué es lo que quieres de mí en estos momentos?

			–Yo…

			Nico pareció sorprendido por la pregunta. Cuando Emma abrió los ojos, lo vio mirándola fijamente. Evidentemente, no sabía qué hacer. 

			–Mira –añadió él por fin–. Evidentemente, estás agotada y necesitas un lugar en el que alojarte. Vayamos a mi hotel. Podremos tener esta conversación más tarde. 

			Como si le hubiera hecho una señal, su coche apareció en aquel momento. El chófer se bajó inmediatamente. Emma dudó. No quería que Nico le dijera lo que tenía que hacer, pero sabía que necesitaba descansar y se estaba haciendo tarde. Tal vez al día siguiente conseguiría encontrar la solución que le resultaba invisible en aquellos momentos. Encontraría el modo de que todo aquello tuviera sentido. 

			–Está bien –dijo. Aceptó, aunque no de muy buena gana. 

			El chófer abrió la puerta trasera del coche y Nico la ayudó a entrar. Emma se recostó contra el lujoso cuero de los asientos mientras Nico hacía lo mismo a su lado. Entonces, el chófer volvió a cerrar la puerta. 

			–¿Dónde te alojas? –le preguntó. 

			Nico nombró uno de los hoteles más modernos y lujosos de Beverly Hills. Nico siempre elegía lo mejor. En algunas cosas, parecía que no había cambiado. 

			Fue el último pensamiento que tuvo antes de que se quedara profundamente dormida. Gracias al suave cuero y al suave movimiento del coche, durante unos maravillosos momentos todas sus preocupaciones pasaron a un segundo plano.

			 

			 

			Nico observaba a Emma. Parecía profundamente dormida a pesar de que hacía solo unos instantes que se había acomodado en el coche. Experimentó un fuerte sentimiento de protección hacia ella. Parecía tan cansada y vulnerable… 
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